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LA CADA VEZ MAS INCREIBLE HISTORIA DE ATAHUALPA 

I Incredulidad del éxito de Pizarro a711tes de zarpar 

Tal como un:a predra, carda en la superficie tersa de un •estanque, 
produce ·ondas concéntricas a su derredor, así los preparativos de un 
hombre temerario para llevar a cabo una gran hazaña levantan oLeadas 
de temor, duda o adhesión intrépida ·en quienes lo rodean. Eso sucediJó 
con Francisco Pizarro, ·al pr·eparar su •expedidón definitiva para la con­
quista del Imperio de los Inca.s. T·emier·on sus antiguos compañeros de 
aventura en .el primero y segundo de sus viajes por los mares del Sur y ni 
uno solo de ellos quiso volver a ensayar; temieron también al:gunos .de los 
que él mismo había contratado ·en España para esta conquista y se queda­
ron en Panamá, incluyendo entre ellos un hermano suyo de madre, Mar­
tín de Alcántara. Dudaron del éxito de su empresa el Emperador Cairlos 
V, arr1esgando apenas quinientos: mil' mara.v.edfes en el intento; dudaron 
Luque y Almagro, este último pretextando que Pizarro no !había recabado 
para él privilegi:os por ·ese tiempo perfectamente 'etéreos; dudaron todos 
SUS arrugos y por •€SO a duras penas pudo reunir menos g.ente de la esti­
pulada con .el Rey ·en su Capitul.ación, menos 'equipos bélicos y menos 
provisiones. ConM, en cambio, con el decidido apoyo de sus otros tres 
hermanos y un puñado de resueltos soldados, a pesar de que ihasta e~ 
momento de su partida todo el mundo afirmaba que ·el Imper1o de los 
Incas "era tierra perdid!ay que los que venían oon él, venían a morir" (1). 

3 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



!Il Sorpresa e incredtdidad ante los primeros rtLmores de éxito 

A fines de 1532 marinos, que decían venir de Tumbes, hicieron correr 
el rumor de que Francisco Pizarra y su gente, después ele casi dos años 
de vagar por tierra, firme, se habían adentrado por fin en tierras del 
Imperio de los Incas. En octubr,e de ese año 'el alto funcionario d:e la 
Corte ,en Panamá, Licenciado Gaspar de Espinosa, informaba al Rey sobre 
la partida de Pizarra desde Tumbes, ,expresandD al mismo tiempo sus 
temores de que, con apenas 150 hombres y 80 caballos, ·el capitán ,español 
pudiera cumplir su cometido (2). 

Así mismo, por los primeros meses de 1533 corrió el rumor ,en Pana­
má ,¿e que, contra lo que todo el inundo hahfa ,conjeturado, 'Francisco 
Pizarr,o y sus soldados habían llegado s;anos y salvos a un pueblo sobre 
las montañas, en dond~ por ese tiempo se ,encontraba el Monarca más¡ 
poderoso 'en las tierras de los incas. Esa noticia por entonces no tuvn 
otra confirmación, que el apresuramiento con que ,el ,entonces rico cüroer­
ciante y antiguo ·Capitán, Diego de Almagro, .alistó doscientos hombres y 
los ,equipó generosament,e, para darse oon ellos a la vela con la mayor 
celeridad. Pero para quienes lo conocian de cerca esto era una clara 
señal de que las eosas ·con su socio habian salido bien y se esperaba sacar 
mucho oro de la empresa. 

A comienzos de Julio de 15·33 los marinos y mercaderes llegados de 
los mares del Sur contaban cosas realmente prodigiosas e increvbles. El 
21 de ese mes Gaspar de Espinosa se apresuraba en informar al Rey sobre 
los fabu}~,sos sucesos de Cajamarca, detallando la magnifioencia de "Ata­
balico" al entrar en la plaza del pueblo, ,el sorpr,esivü ataque de los 
soldados de Pizarrü, d c:autiv~erio del Inca y la increíble ,oferta de oro 
para comprar su libertad. Sin ,embargo, ,alguien también susurraba por 
las calles de que el ·oro ,ofl'ecido por d Monarca ele lo-s incas seria única­
mente un anticipo hbr'e y voluntario, .a cambio de ciertos servicios soli­
citados a la Cor,ona española. 

Poco después, los mercaderes que regresaban de Tumbes y Cajamarca 
se hacían lenguas sobre la.s cargas de o-ro y :Plata, que los incas habialtl/ 
entregado a los españoles de Pizarra. El ,19 ,¿e agosto Espinos'a inf,ormaba 
al Rey: "Fue Dios servido de dalles en las manos al mayor Señor de toda 
la tierra, que es un cadque que se dioe Tubanco ,e oon él pasados de los 
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dos millones de pesos de oro ·de minas por fundir, ·en que ihay mucha 
cantidad de granos de diez e de ·ocho libras". 

Finalmente a los pocos dfas de esas noticias se rumor·e•ó, casi al mis­
mo tiempo, tanto la llegada de Hernando Pizarra (hermano del capitán 
de la expedición) con grandes cargas de oro para el Rey, como •el súbito 
ajusticiamiento de quien las hahia entregado. 

III Las "variadas nuevas'' y el informe de Remando Pizarro 

Hernando Pizarra, al mando de una ·escolta reducida pero respetable, 
llegó a Panamá en la primera quincena de agosto de 1533 ·e hizo trasladar 
a lomo de mula su cargamento de metales preciosos; pero tal fue la reser­
va observada por él, que ni siquiera Gaspar de Espinosa, con ser alto 
funcionario de la Corona en esa población, logró conseguir nuevas infor­
maciones. 

El hermano del jef·e de la expedición, en vez de dirigirse del puerto 
de N omhre de Dios sobre el Caribe a Ssvilla, se desvió hacia la Isla 
Española y ahí se detuvo por algún tiempo, V·eTosímilmente en espera de 
nuevas remesas de oro, anunciadas desde San Miguel de Cihira a 150 kiló­
metros de Tumbes. Durante su estadía pudo enterarse de diversas ver­
siones populares sobre el origen del tesoro que llevaba. Unos decían que 
aquel oro era exC:lusivamente para '21 Rsy, junto con .el que habían rete­
nido 1os conquistador·es, pues esa habfa sido la voluntad de su donante. 
Otros sostenían que aquel cargamento representaba el Quinto Real s•ólo 
de una part·e de los tesoros reóbidos, ha hiendo sido mañosamente ücul­
·tado el faltante para no pagar impuestos. Para r.efutar ·estas dos acusa­
ciones o "variadas nuevas", Hernando Pizarra resolvió escribir una carta 
(3) al Cabildo de :la ciudad de :Santo Domingo, "para que sean informados 
de la verd.ad". En el documento escrito aparentemente por puño y letra 
de Hernando Pizarr·o para "los Señor.es Oidores de la Audiencia" no con­
firmaba aquel >Otro rumor popular de Panamá sobre la total derrota del 
ejér.cito de Atahualpa, aclarando que el encuentr·o en la plaza de Caja­
marca no pasó de una refriega por vía de ·escarmiento sin eonsecuencias, 
después de la cual las relaciones amistosas entre el Inca y los españoles 
se habían vuelto a ·estr.echar. Como prueba de ·esa amistad ·el Monarea 
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indfgena había aceptado licenciar a su inmenso ·ejército y obS€quiar a 
sus huéspedes con diez mil tejuelos de1 oro y una babitac1ón entera llena 
de 10bjetos del mismo metal. Gracias a las dili-gencias suyas propias y de 
los otros españoles en apr·esurar la efectivizadón de la ·entrega, se había 
recibido y !heclho reparto justo ·entre la tropa de aquel tesoro, cuyo Quinto 
Real se encontraba 11evando al Rey de España. Esperaba todavía nuevas 
remesas de metales pl'eciosos, logrados por sus ·compañeros con poste­
rioridad a su salida. Antes de terminar su carta declaraba tamb1én haber 
recibido noücias de que el Monarca Inca había sido ajusticiado, por cuan­
to <ellos le habían sorprend1do ·conspir·ando contra sus vidas. 

IV La increíble per.o aceptada "VERDADERA RELACION" 
de Francisco de Jerez 

La llegada a SeviUa d:e Hernando Pizarro y su ·Comitiva a c-om.l:enzos 
de 1534 y, sobr·e todo, la ·entrega a Carlos V en Galatayud del Quinto Real 
y magníficos presentes adkiona~es, escogidos de entre los fabulosos teso­
r-os conseguidos por la· tropa de Pizarro en la conquista del Imperi10 de 
los Incas, fue una de las noticias más sensacionales de aquel año ·en la 
Corte de Toledo y su fama se 'extendió rápidamente por el Reino y las 
posesiones españolas en Europa. De esa ma:ner.a, cuando ·en Julio de 1531.4 
el ·secretario de Pizarro, Francisco de J,er.ez, nevando su Legajo de manusc. 
critos titulados VERDADERA RELACION DE iLA OONQ'UISTA DEL 
PERU Y PROVINCTA DEL CUZCO (4) llegó a :Sevilla y .en aquel mis­
mo año public<Ó su muy breve libro., d .ambiente de la Península ·estaba 
preparado para recibirlo y 1o ib:izo con .entusiasmo. 

No 'eran las .exquisiteces de ·estilo lo que seducia a los le.ctoreS', en 
aquel librillo que cir·culaba de mano en mano, sobre <todo en ciudades 
como :Sevilla, Toledo, Salamanca y Valladolid. Les fascinaba ver C'Ómo 
las gestas fabulosas, en que tánto habLan soñado con las novd:as de .Caba­
llerias, de pronto en aquel libro las encontraban ihechas realidad. Aquel 
capitán .español de las Indias, designado con el desconocido nombre de 
Pizarro, venía a ser la ,encarna·c1ón de Don Cuadragante .en el Amadí<s 
de Gaula escrito por Garcí Rodríguez de MontaJvo. El novelista de Caba­
llerías habla escrito de su hérüe en el Libro IV: "Así ,como fu·ese la más 
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prisa de la batalla y el mayor ruido de 1as grandes vüces, ·ocurrieron allí! 
muchos cabalLeros ... entre los cuales vino Don Cuadragant,e; y c-omo 
l1egó y vio la revuelta ... metióse muy recio po.r todos y echó mano del 
Rey". Por su parte, ·este testig·o ocular de los hechos ocurridos allá en 
las regiones infieles de las Indias, contaba lo visto por sus ojos, diciendo: 
''Luego el Gobernador, con los españoles que ·con él estaban, entró por 
medi-o de los indios y eon mucho ánimo, con solos cuatro !hombres que le 
pudieron seguir, Hegó hasta la liter.a donde Atahualpa estaba y sin temor 
le .echó Ía mano del brazo izquierdo, diciendo: ¡Santiago!" 

Así, pues, }o que al lector 'ordinario le .encantaba en ese pequeño 
libro de Jerez era saber que lo que en él se decía era una realidad tan 
luminosa ·como los sueños más exóticos e imposibles de los libros de Caba­
llerías. Estaba ·Cierto de que los caballer·os, que arremet1an c-ontra aqUoe­
l1as muchedumbres de infieles y l-os pon~an :en fuga precipitada, eran 
hombres de carne y hueso nacidos ·en España y dueños de inmensos 
caudales de metales preciosos, arrebatados a los indi-os en batallas de 
todo en todo desiguales. Con el entusiasmo .que despe·rtaba su 1edura, 
~epis·odios de suyo absurdos e inverosímiles como .el de 1a batalla de Caja-

. mar·ca, .en d ·Cual Jerez afirmaba que en media 'hora los españoles dejaron 
tendidos en el campo dos mil cadáv.eres de inf~eles, sin que ~ellos ):"eci­
•bieran .el más leve rasguño, eran aceptados como auténticos en fuerza del 
fervor caballeresco de la épo.ca. 

Sin embargo, no todos los le.ctores experimentaron l::t mi.sm"- fe 
ciega ·en las haza,ñas descritas por Je:Dez. El ajusticiamient·o de aquel 
·cacique indio, que para su rescate había ·entregado tánto or.o. a los cris­
tian·os, a pesar de lo cual dlo:s lo :habían ·condenado a muerte, ese final, 
en que v·enían a parar todas aquellas gestas fabulosas, pronto se lo ·enfocó 
baj,o el ángulo de la moralidad, y de la Universidad dé Salamanca se 
levantó el primer grito de prütesta ·en la v.o.z del ·cé1ebre catedrático 
Francisco de Vitoria. Su prütesta hal1ó 'eco inmediato .en otro clérigo, 
:Sartolomé de (Las Casas, bien c-onocido en E.spaña y ·en laS' Indias, por 
el ardor con que denunciaba los abusos de 1os •españoles ·en América. 

Además del ajustida:miJento de Atahualpa, bien pronto en España se 
cuestionó también sobre la y¡era·cidad misma .de }os heeho:s narrados por 
Jerez. Entr·e los escéptic-os el primero de todo-s fue precisamente la 
persona más augusta y caracterizada del Reino, de quien quizá:s menos 
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9e pod:La esperar dudas, por haber sido favürecido direct9,mente ·con parte 
de aquellos fabulosos tesor•os de las Indias. 

V IncredwUdad de CarLos V 

El Emperador, quien, mientras se hallaba presidiendo las sesiones de 
las Cortes en Calatayud, había. r·ecibido de manos del prüpio Herna:hdo 
Pizarra el cargamento de ·oro correspondiente al Quinto Real y, por aña­
didura, otro cargamento más valioso aún de muestras escogidas de orfe­
brería incaica, retribuyendo a su vez .al donante con toda clase de privi­
legios y .c-oncesiones territoriales para los jef.es de la cünquista, pronto 
.comenzó a dudar sobre la vers~ón de los acontecimientos dada por Her­
nando Pizarro en la enirevi~·ta. Esa duda verosímilmente se originó de 
una carta (5), es·crita el 7 de Juniü de .1533 desde el teatro mismo de los 
hechos, por el únioo fraile que thabia quedado en la .expedición de Fran­
cisco Pizarr·o, el PadTie Vic.ente de Valverde. 

Una vez conocida dicha carta por la Reina, su Consejo de Indias y 
finalmente por el Emperador, las reacóones por ella üriginadas cfu:eron 
las más extra.ñas que se pueden imaginar. En primer lugar se retuvo a 
Hernando Pizarrü en 'toledo; luegü se :estimó de toda urgencia ordenar 
a Francisco Barrionuevo, iLugarteni•ent{ y Gobernador de Castilla de 
Oro, r·equisar en Panamá todo barco que viruera ·del Perú y av·eriguar 
a sus pas·ajeros so.bre el paradero de Francisco Pizarrü y Diego de Ahna­
gro (6); finalmente se llamó a Toledo al Padre Vicente de Valverde. 

Mientras el Fraile r·ecibía aquella ·orden y se ponía en -camino desde 
Jauja, quizás por algún tipo de arreglo a que se llegma co:ri Hernando 
Pizarro, éste quedó autorizado para volver a las Indias •en los últimos 
meses de 1534, cru:ZJándose de hecho en ·el camino •con Valverde. 

El Dominico sólo llegó a Toledo a oomienzos de 1535. Durante su 
larga estadia en .el con'Víento de <esa ciudad, sede de la Corte en ese üempo, 
Valverde pudo informar al Emperador y a la Reina de todos los detalles 
vividos por él hasta la muert·e de Atahualpa, los cuales de s·eguro venían 
a dif.erir radicalmente del compmtamiento suyo fanático, inoportuno y 
positivamente sanguinario atribuído a su persona por Jer.ez, dando a 
la trama misma de la historia una orientaci~ón diametrahnente opuesta, 
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pues, según lo que .contaba, en .Cajamar.ca no hubo vi-ctoria ·española de 
ningún tipo, ni se dio cautiverio alguno de Atahualpa, proviniendo -el 
caudal de metales preciosos de un pago anticipado por servicios solici­
tados. 

Con toda esta información, guardada en prudente reserva por la 
Corona, cuando Pizarr·o y sus conquistador·es habian fundado en el Perú 
la Ciudad de los Reyes pero rehusaban dar cumplimiento a [as orde­
nanzas reales, Carlos V verosímilmente sintió indignación ante ·el poco 
espíritu de obediencia y sacrificio ·en aquellos _vasallos de las Indias y en 
153'6 escribió una carta ·enérgica al Cabildo de aquella dudad, hacién­
doles saber que él estaba perfectamente enterado de que Atahualp:a había 
entregado su inmenso caudal de metales pre·ciosos, no para Ios ·Conquis­
tadores .a título de regalo ni rescate alguno, sino exclusívamente para la 
Corona española, a .cambio de servicios que exigían inversiones pecu­
niarias; pero que él, a pesar de haber sido informado de este particular 
oon oportunidad, no había demandado la devolución de aquel oro repar­
tido •entre capitanes y soldados, por haber tenido en .cuenta todos los 
trabajos sufridos por ellos en la expe·dición. 

La carta de Carlos V fue recibida por el Cabildo de Lima. Ante la 
noticia de que el Emperador conoda todos los trucos de que habían 
·e·chado mano para apoderarse de aquel ·oro que no les pertenecía, el 
miedo, la vergüenza y la indignación hicieron que los personeros del 
Cabildo no ar~chivaran l·a referida carta. Nad.a hubiera sabido de ello la 
posteridad, si un secretario imprudente del Cabildo, en el Acta del 23 de 
Octubre de 1536 suscrita por Domingo de la Presa, no hubiera reseñado 
1o. sigui·ente (7): "En ese día sus Mer-cedes dijeron que ·SU Majest~di 

•escribi:ó una .carta a este C.abi1do, por la cual les hada eonocer que había 
sido informado que el rescate del cacique Atavaliba le pertenecía; -e que, 
no embargante .esto, había sido su Majestad servido de facer merced dello 
a los eonquistadores de La tierra, teniendo respeto a sus trabajos; .e que 
se tenga por servido que, teniendo. consideraóón a esto, le ·hic1esen algún 
sen¡·icio''. 
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VI Significativo silendo de Cieza- &e León 

La v·ersión de Carlos V, que neg.aba el titulo de propiedad a los 
conquistadores sobre los tesoros de Atahualpa, había desconócido implí­
citamente la veracidad de la victoria ·española .en C:ajamarca y el cauti­
verio de Ataihualpa. Tal ~ersión, diametralmente opuesta a la de Jerez 
en ·tod-os sus ·aspectos, por ·obvias razones de prudencia ad;rninistrativa, 
en parte se destruyó y en parte fue a sepultarse ·en los archivos del Cabil­
do de Lima y del Consejo de Indias en España. lgua•l suerte hahía co-( 
rrido antes la versión de Hernando Pizarra, la ·cual quedó ·enterrada 
también en los archivos de la ciuda.d de Santo :Domin.go de la hJ..a Espa­
ñola. En cambio, la versión de Jerez fue la que en los años posteriores 
prevaleció, sirviendo de matriz para las historias compuestas en Sant-o 
Domingo por Oviedo, en España por Gómer.a y ·en :el Berú por el fisca­
lizador Zárate, el cual por sus múltiples ocupaóones se limitó a trans­
cribir al menos l.o sustancial de la versión ampliada y literaria de Jer·ez, 
recientemente publicada por Gómera en Zaragoza. 

Pero un muchacho, llegado de España a las Indias a los quinc.e años 
de edad, llamado Pedro Gieza de León, el •Cual finalmente había ido a• 
parar al Perú en ·calidad de soldado raso, se sintió inv•enciblemente atraí­
do por las ruinas misteriosas de aquel Imperio de los incas recientemente 
desaparecido. Enseñoreado por aquella especie de obsesión, se r·esolvvó 
a r·ecorrer a pie ·el c•asi intacto '·camino real -del Inca' desde Quito hasta 
el Cuzco, deteniéndose en cualquier punto d·e .interés lodo el tiempo que 
hiciera f.alta, para .efectuar sus indagaciones y tomar nota de l{)s resul'­
tados en el mismo sitio. Las ·con:}eturas a que llegó después de esta larguí­
sima pero consci:enzuda peregrina-ción fueron inesperadas y sorprenden­
tes. Se 1as puede r·esumir en esta·s sus palabras (8): "Los incas llücieron 
tan grandes cosas y tuvieron tan buena gobernación, que pocos en el 
Mundo les hicieron ventaja". 

Este soldado raso por profe·sión pero investigador genial por t·empera­
mento, quien hoy día ha venido a conv·ertirse en guia infaltab1e de 1os 
arqueólogos nürteamericanos y europeos, había llegado a formarse un 
concepto verdaderamente ·colosal sobre las estructuras del Tahuantinsuyo 
en el orden administrativo, económic-o y militar. Por otro lado, conoda en 
detalle, por los auténtic-os veteranos de Cajamarca con quienes había 
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conversado en todas partes, las e,xcepcionalmente precarias fuerzas mili­
tares de Pizarra en Cajamarca. Para él, pues, posiblemente r·esultaba 
una ·especie de cuento de hadas la historia :escrita por Jerez, que c·o.rría 
de mano en mano no sólo ·en España sino también ·en los territorios del 
Perú. Pero ¿cómo podía él, simple soldado ra.so de las Indias !hacer algo 
a favor de la v·erdad? Publicar lo que a él I.e pareCía la historia autén­
tica de Caj.amarca, habría sido igual a anudarse él mismo La soga al cuello 
para la ih.orca, ·en aquellos .días en que, asesinados Diego de A'hna.gro y 
Francisco Pizarra, todo el antiguo territoriO' del Tahuantinsuyo ardía· en 
guerras fratricidas, llevando la ventaja Gonzalo .Pizarra, el último de los 
falsos héroes de la farsa. Así, pues, v.erosímihnente Cieza de Le·Ón optó 
por la única solución a la mano: terminar su ih.istoria DEL SEÑORliO DE 
LOS INCJ\S con la victoria fina·l de Atahualpa sobre Huáscar a la lle­
.g.ada de los españoles, para reanudarla quince años más tarde con su 
nuevo libro sobre LA GUERRA DE QUITO. 

VII Las explicaciones milagrosas del Siglo XVI 

A pesar del silencio <Observado por Cieza de León .con respecto a los 
episodios de Cajamarca, su libro DEL SEÑORIO DE LOS \INCAS tuvo 
una fantásti.ca a.cogida en España, mereciendo al •COmienz.o una nueva 
edición año tras año. La gran realidad, que aquella obra ponía por vez 
primera .¡¡J des·cubierto, era la contextura monumental del Tahuantin­
suyo, recientemente desaparecido a la llegada de los españoles. La afir­
maóón obj.etiva y concr·eta de ·esta v;erdad venía a despertar muchas 
dudas y preguntas sobre la verad:dad de la historia de Jerez en la batalla 
de Cajamarca, d cautiverio de Ataihua.lpa y aquel pr·esunto rescate suyo 
pagado ;en oTo para la .compra de su libertad. Semej.B,nte incertidumbre 
venia a fortalecer el viejo esc-epticismo de los cri:ollos españoles .esta­
blecidos ·en los antiguos territorios ricos del Taihuantinsuyo, los cuales 
no veían prüporción alguna posible en.tre la mínima tropa de Pizarra y 

la feroz muchedumbre, que habitaba en aquellos territorios intermina­
bles. Así, pues, consciente )o inconscientemente .comenzaron a fermentar 
nuevas razones, que ·en alguna forma pudieran ihaeer cr·eíble la historia 
de J·erez. Dentro del ambiente crédulo y piadoso de aquellos colonos, s.e 
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pus·o entonces ·en ju.sgo el factor sobrenatural y -c.omenzaron a inv·entarse 
los milagros, al da.rse la batalla entr·e incas y españoles •en 1a plaza de 
Caja marca. 

Un .ejemplo típ:co de semejante .forma de explicar aquellos sucesos, 
estimados como físicamente imposibles, .es la historia escrita por un fraile 
Mercedario, el Padre Pedr·o Ruiz Naharro. Los Mer-cedarios no llegaron 
a estas regiones de Sudamérica sino posiblemente por •el año de 1538. 
Tampoco se sabe a ciencia cierta la fecha en que el Padre Naharro llegó 
al Perú ni compuso su obra: RELACION SUMARIA DE LA ENTRADA 
DE LOS ESPAÑOLES AL PERU HASTA QUE LLEGO EL L1CEN~ 
CIADO V AoCA DE CASTRO, aunque pare•eoe que fue concluí da en las 
últimas décadas del Siglo XVI. 

Pues bi·en, este piadoso y visionario religioso, al momento de descri­
bir la batalla de Cajamarca, afirma que los incas no pelearon, "por :el 
miedo que les causó la visión de una Señora, que con un Niño en los 
brazos y un hombre vestido de blanco sobr·e un ·cab:ülo del mismo color, 
con una espada en -1as manos, acompañaban a los conquistador.es, matan­
do más indios el hombre blanco, que todos los españoles juntos". 

Hoy dia ni siquiera los frailes creen ·en .esta clase de milagros. Pero 
para nosotr·os es de gran interés descubrir tamb1én aquí, a raíz de los 
esfuerzos hechos por aquellos piadosos ·criollos del Siglo XVI, la despro­
por·ción, que 'haHaron entre incas y españoles dentro de la trama ideada 
por Jerez, y la necesidad de una intervendón milagrosa de Dios, para 
sacar verdadera .aquella historia que se iba convirtiendo en tradicional. 

VIII Esfuerzos por la verosimilitud del Inca Garcilaso 

Una v·ez sepultadas en los archivos las :explicaciones humanas de 
Hernando Pizarr·o y el Emperador Carlos V y compelido el público int·e­
lectual y ·ordinario a atenerse a la 'historia tradicional' desarrollada so­
bre la trama de Jerez, aquel Tomo Primero de la Segunda Parte de los1 
COMENTARIOS REALES, escritos por el Inca Garcilaso de la V:ega, 
representa un nuevo y original ·esfuerzo haccia su r.adonalización. Este 
intento obviamente provenía de América, ·en donde aquel viejo problema 
de la v:erosimilitud .se tocaba con la mano y del cual .en España, traúán-

t•c-
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dose de los 'indios', nadie siquiera se preocupaba. A pesar de las obras 
escritas por Cieza de León sobre el Tai}}uimtinsuyo, aquella obscura ihis­
tori,a de Atahualpa en la P·enínsula no pasaba en realidad de ser un 
episodio más entre las muchas victorias españolas sobre los indígenas 
del Nuevo Mundo. Esta Segunda Parte de lDs COMENTARIOS REA­
LES sólo llegó a publicarse a comi,enzos del :Siglo XVII (1617), un año 
después de la muerte de su autor; pero representa el producto final de 
las conclusiones a que había llegado este letrado mestizo de Améri-ca en 
las me-ditaciones de· toda su vida:, para explicar lógicamente 1a caída del 
inmenso Imperio de sus mayores al leve golpe de h tropa ·de Pizarro. 

El Inca Garcilaso, aunque se veía forzado por la evidencia misma 
:a admitir la ocupación .española del territorio de sus mayores, en el 
fondo de su ser rechazaba aquella, manera fácil y despr,ovisb casi de 
fuerzats militares propiamente dichas, por medio de l.a cual los historia­
dor,es narraban su conquista. En el capítul.o XXV de ·es·e Tomo Primero 
escribe: "El General español y sus capitanes escribieron e.l Emperador 
la relación que los historiadores escriben; y, en contrario, con grandí­
simo ree>ato y dilig-encia, prohibi,eron ·entonces -que nadie escribiese la 
verdad de lo que pasó". 

Sin ·embargo, este rec!ha~o total del Inca Garcilas·o hacia la 'histoTia 
tradici-onal' más se originaba de su instinto y de su sangre, que de docu­
mento histórico alguno en que pudiera cimentar su presunción. Descen­
diente directo por línea materna• del célebre <Inca Tupac-Yupanqui pero 
.arrancado por el destino de su tierra a la edad de· v,einte años, este 
insigne mode-lo de tenacidad en la lucha por su autosuperación no contó 
-con documentos escritos ni pruebas tangibles para c-omponer una: historia 
propiamente dicha y, así, tuvo que contenta:rse c-on formular algunos 
"comentarios". 

Al cabo de toda una vida de meditación para dar oon la causa pro­
porcionada entre la grandeza legendaria dd Tahuantinsuyo, (innume­
rables veces pormenorizada por su madre y sus parientes americanos), 
y las posi,bles -causas que pr,ov.ocaron su colapso, desechó como absurda 
1a teoria militarista de J·erez y ,creyó hallar una respuesta adecuada úni­
oamente ·en el elemento sobren:atur,al y las de:Dormaciones que sufre 
entre los hombres con la superstición. Para la victoria ·española :en 1la 
plaza de C.aj.amarca, aduciendo el testimonio presumibLemente indirecto 
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del Padre Blas Valera, introduce, también él, -el [.arctor 'mila·gl'O', no €n 
la forma :espectacular y .clamorosa de N aha,rrü, sino de una manera invi­
sible pero no menos eficaz. En el ·capítulo XXV de su Primer Tomo' 
escribe: "Aquí dice el Padre Bias V:a:Lera que, oomo Dios nuestro Señor, 
con 1a presencia de la Reina Ester, trocó ·en .mansedumbre <el ánimo :eno­
jado del Rey Asuero, así eon Lar presencia de la santa cruz, que ·el buen 
Fray Vic-ente de V alverde tenía en sus manos, trocó -el ánimo airado y 
h::licoso del Rey Atahuallpa, no sólo en mansedumbr·e y bLandura, sino 
·en grandísima sumisión y ·humildad, pues mandó ·a los suyos que no 
peleasen (9)". 

Pero este supuesto milagro, que según Garcilaso explica ·efidente­
mente la victoria española en Cajamarca y el c:auüverio· de su Soberano, 
no .a•lcanza a motivar muchos •Otr.os ·episodios de la 'historia tradie~onal' 
antes y después de la batalla. Pnr eso Gar·cilaso echa mano de un segun­
do elemento, que ya no .es propiamente sobrenatural sino por deterioro. 
Tal el·emento habría sido la superstidón, la ·cual sin :embargo .ejerce en 
el hombre influencias inc.ontrastables de enajenamiento e inhibición. Pa­
ra introducirla en sus "comentarios" .como factor vivo y operante ape}a 
a ciertas profecías antiguas que habrían existido en el Ta!huantinsuyo, de 
acuerdo a las cuales ya esta:ba anunciada la v·enida de los españoles pero, 
no como hombres de carne y hueso, sino ·en ·c·alid.ad de dioses, ·enviados 
al Tahuantinsuyo por el misterioso Principio de todas Las ·cosas, el Espí­
ritu de Virac·ocha. Explicación, a la verdad, muy ingeniosa', que, de 
haber sido confirmada por }.os cronistas originales, hubi,era bastado para 
mostrarnos la raz·Ón de nna J,a¡rga serie de ·episodios de suyo ahsurdos :e 
increíbles desde la llegada de los españoles .a las playas de Tumbes. 

Hoy día, aunque no admitamos ni .el· hipnotismo de Atahualpa por 
medio del crucifijo de Valverde ni los efectos paralizadores de las: profe­
cías por no hallar confirmación en los cronistas origin2les, reconoc·emos 
sin ·embargo en· Garcilaso el talento superior del hombr,e que sabe pensar 
eon su propi.a cabeza y, habiendo ·constatado 1a f,alta total de proporción 
entr.e las fuerzas militares de· Atahualpa y la mínima tropa de Pizarra, 
no se dejó arrastrar por la fe gregaria ·de su époea sino que se esforzó en¡ 
buscar poderes trasoendentes, .que hicieran posible expHcar raciO!llal­
mente la caída del Tahuantinsuyo. 
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IX Esfuerzos por la verosimilitud del Padre JufLn de Velwsco 

Siglo y medi{) más tarde, l.a HI;STORIIA DEL REINO DE QiUITO 
(10), compuesta por Juan de Velasco, representa un nuevo conato para 
conferir verosimilitud a la 'historia tradicional' de Atahualpa ·en Caja­
marca. Al igual que .en -el: caso del Inca Garcilaso de la Vega, .el gran 
mérito de este historiador criollo consiste en haber ·comprendido }.a falta 
total de proporción de fuerzas ·en la batalla de Caa·.amarca, mientras -en 
España •el pueblo y los 1etr.ados ya se habian olvidado de los Hbros de 
Cieza de León sobre la magnific.encia del Tahuantinsuyo, concretándose 
a amplificar la imposible historia de Jerez. 

A tra·vés de sus muchos vi:ajes a diversos puntos de Lo que hoy día 
se ·conoce ·como territorio ecuatoriano y después de repetidas visitas a las 
ruinas incaicas de Ingapir·ca ·en sus afanes de pionero en la arqueología 
de los incas, V elasco llegó también a adivinar o intuír las pr.oporcione·s 
verdaderamente monumentales del Tahuantinsuy.o, cuyo poder militar 
logró adueñarse del gran REINO DE QUITO, arrancado por él de las 
sombras de la Prehistoria, gradas a los hil.os invisibles y sutiles de la 
tr:adición >o.ral de los nativos. 

Velasco ciertamente no estaha seducido por compromiso algllThO 
sentimental üon l·as .estirpes indígenas, pues por sus v•ernas no corria otra 
sangr,e que la del ·cri.ollo .español establoeódo ·en Amérka por varias gene­
raciones. Fiel a la formación aristotélka y suar·eciana de la Institución 
J•esuítica a que se perteneda, reclhazó la posibilidad de una interv-ención. 
directa y milagrosa de Dios en el caso de Atahualpa. Pero, en cambio, 
basado en los manuscritos j.amás haUado.s después de Fray Marcos de 
Niza y en los COMENTARIOS REALES del :rn.ca Garcilaso, se adihirió 
plenamente a la única teoría plausible para él dentro de sus cono-cimien­
tos, la del poder alucinante de la superstidón. Esta era par él la razón 
primera y universa1, para explicar aquella especie de atr.ofia del instinto 
de conservaci·Órn en Atahualpa y sus vasallos, a pesar de verse inminen­
temente amenazados por la muerte violenta o ·el cautiveri.o. Al referirse 
a la batalla de Ca}amarca, comenta: "Es ·en vano ocurrir (como lo !hacen 
algunos) a la sorpr.esa -y turbación de los Indianos, pa.ra pelear, y a 1a 
del Inca para no dar la ·orden, cuando consta por Niza y Garcilaso que 
la dio positivamente contraria, mandando que no ofend1esen a los extran-
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¡eros, por ser lo.:: mensajeros de los dioses". Según Velasco, ·este poder 
:;n~rvante y pamlizador de la superstici!ón no afe-ctó únicamente <11 Ata­
b:uaipa en el momento de la batalla sino en general a todos sus vasallos 
:;n los extensos territorios' del Tahuantinsuyo. Estas son sus palabras: 
"La predi-cción conocida por todos y vulg&rísima aun .en las partes más 
remotas del Imperio, fue ·el motivo, dice Niza, de que todos eUos fuesen 
llamados Viracochas". 

En su afán por demostrar una proporción existente entre el multi­
tudinario ej'ército imperial del Inca y la exigua tropa de Pizarro, nuestro 
historiador añade a la anter~or una nueva .superstic~ón, no univ·ersal ·CO<rno 
la primera. sino local y pasajera, pero los .efectos no menos fulminantes, 
suscitada únicamente en la víspera de la batalla. Refiriéndose a lo 
escrito por Fray Marco de Niza, Velasco escribe: "':Cenía ·esta predicción 
(añade) en la provincia de Quito la adjunta circunstancia de que, para 
previa señal de ·cumplirse la predicción de Viracocha, había de ihaeer su 
primera ·erupción-el monte Cotopaxi. La ·erupción la hiZ!o ·eiiectivamente, 
arrojando toda su ·cumbre, la víspera de la pris1ón del Inca". En esta 
breve síntesis no querEmos"observar al r·especto sino que la erupción del 
Cotopaxi, aducida por primera. V'ez ·en la HISTORIA GENERAL Y NA­
TURAL de Gómera y repetida luego en los ANALES de Herr.era, según 
estos autor·es sólo ocurrió rma vez, algunos meses más tarde de la muerte 
de Atahualpa. Pero Juan de Velasco, basándose pr.esumiblemente en el 
testimonio de Niza y usando este fenómeno telúric·o c.omo r~:zón ~adecuad9. 
para aviv.ar 1a superstición de los Incas, coloca esta "primera" erupción 
durante el día anterior de la b9.t.alla .en 11a plaza de Cajamaroa. Sin em­
bargo, esta presunción del P.adr.e Juan de V elasco no tiene visos de 
realidad, tanto por la falta de confirmación documental de parte de los 
testigos presenciales, como por la misma distancia existente .entre .el 
Cotopaxi y el pueblo de Caj.amarca, que hub~er.a lheciho impos~b1e no sólo 
v·er la erupción sino aun loc.a.lizar el origen del posible tenemoto consi­
guiente ,en forma instantánea, la víspera de la rér1eg.a de }a plaza. 

A pesar de que tales supersticiones, d!e !haber sido reales, ihabrí.an 
bastado por sí solas para explicar la supuesta nar.cotizadón o enaj·ena­
mLento de Atahualpa y sus vasallos ,ante los ata·cantes de ultramar, Ve­
lasco no se- contenta ·COn eso sino que parece querer agotar el tema de las. 
posibles causas de la derrota de los incas y con ,ese obj.eto baj,a ya al · 
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plano :humano de los combaüentes, .engrandeciendo ·el potenci:al bélico de 
los invasores y achicando las fuerzas militares de Atahualpa, Para con­
seguir esto último, V.elasco coloca el verdadero •ejército del Imperio 1en 
los lugares avanzados de Jauja y el Cuzco, dejando para Caj.amarca úni­
cament·e un batallón de cinco mil "reclutas", que se habrían hallado 
casualmente en ese pueblo, procedentes de Quito y de paso para el Callao. 
A esto finahnente añade la supuesta traición de Rumiñahui en .el mo­
mento preciso del enfrentamiento, el ·cual "·en v·ez de acudir al socorro 
de .su Soberano, marchó hacia Quito con sus ·cinco mil hombres, .formando 
desde entonces el designio de apoderarse de .aquel Reino". Por •otr·o lado, 
para engrandecer en lo posible la fuerza militar española 11eg.ada .a Caja­
marca, atribuye a :Pizarra un talento militar superior al ocupar ·en la 
po·blación los puntos más ·estratégicos "y dispone-r en ella su meditado 
artHicio". Luego ponder-a el valor y éióencia de los soldados españoles, 
diciendo que "no hubo tiro que no ·fuese fatal a los atónitos y sorpren­
didos Indianos". F'inalmente pone en sus manos "cuatro piezas de arti­
llería" y por lo menos "v·einte fusil:es", todo lo cual no. ·está ciertamente 
de acuerdo con lo que nos dicen los testigos oculares. 

Semejantes especulaciones del Padre Juan de V·ehsco hoy día nos 
pueden parecer vacías y arbitrarias; pero su mérito .excepcional -consiste 
en ihabers•e dado cuenta durante aquella época del verdadero problema 
por explicar o sea el colapso de un Imperio tan poderoso, ante la pr.esen­
cia de un puñado de asustados soldados de ultramar. 

X Esfnerzos por la 1Je1·osimilitnd del erndicionismo histórico 
del Siglo XIX 

A pesar de todas las teorías y especula-ciones ideadas para hacer 
verosímil y aceptable 1a· '!historia tradicional' de Caj.amarca, ·episodios 
como la hatalla en 1a plaza del pueblo, •el cautiverio del Inca sin l'eacción 
vital alguna de su parte ni de parte de sus vas.al1os y la entr·eg.a: de un. 
fabul.oso r·escat·e sin pedir garantías de ninguna .especie, seguían pare­
·ciendo actuaciones humanas intrínsecamente absurdas e incr·eíbles, para 
quienes se detuvieran a examinarlas. Así, pues, a medi.ados del :Siglo 
XIX el historiador norteamericano, William H. Pr·esc·ott, creyó poder 
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desvanecer definitivamente ese sabor a imposih1e en l:a histori,a, de Ata­
hualpa, aplicando a este tema los métodos erudicionista·s en d campo de 
la Historia, ya usados en los otros países de Europa desde hada mucho 
tiempo. 'Su sistema ·consistía en desenterrar y someter a examen cuantos 
documentos fuera posib1e .encontrar de la épnoa histórica por reconstruír, 
para en esa forma llegar al fondo mismo de la v·erdad. 

Pr·escott desplegó una actividad realmente f.onnidab}e .en localizar, 
dasificar y dar a l<a imprenta lo más interesante e ilustrativo de 1os 
manuscritos pertenecientes a este tema a lo largo del Siglo XVI. Histo­
riadores tan notables como en España Marcos Jiméne:z d2 la Espada, ·en 
el Ecuador Carlos Manuel Larr.e,a y <en el Perú 'el Do·ctor Porras Barre,.. 
nechea, se·cundados por una larga ser1e de eruditos historiadores, ihan 
v·enido prestando su esfuerzo. en e.st'e sentido a lo largo de un siglo 
entero, con resultados indudablemente positivos a ffiavnr de la V·erdad en 
sí. P.e-r-o, contra lo que muchos de eUos esperaban, al efectuar <el balance 
final de una tarea investigadora y editorialista tan encomiable, se diría 
que el tabulador del presente ha arrojado un saldo más hien negativo 
para la 'historia tradicional' de Atahualpa en Cajamarca. 

Entre los testigos presenciales de 1os acontedm1entos de Caj.amarca, 
además de Francise<o de J er<ez, cuya VERDADERA RELACION iha.bía 
monopolizado por tres siglos •esta eualidad de reportero directo, se loca­
hZió y puso ·en circulación la CARTA de He-rnando Pizmro; se descu­
brieron tres relatos muy antiguos, entre los euales se detectó .en uno 
de ellos el nombre de Miguel de Estete, quien, de acuerdo al catastro. de 
Pedro Sancho, era soldado de caballería de Pizarra; se desempolvaron de 
una hiblioteea y tradujeron del Ita1iano al Castellano ese CATASTRO de 
Pedro 'Sancho de la Hoz y su propia RELACION, en calidad de último 
soldado-secretari<o de Pizarra; ya en el Siglo XX se !han editado también 
LA1S AiDVERTENCIAS de ot:ro s-oldado de caba1hria, Juan Ruiz de 
Ame; .finalmente desde 1940 disponemos también de la crónica de un 
soldado de infantería ·de Pizarra, Dieg.o de Trujillo. A estos reporter-os, 
que, sometidos a todas las pruebas actuales de la Críti·ca, ,aparecen como 
auténticos testigos presenciales, muchos erudicionista:s han añadido el 
nomb'Te de Pedro Pizarro con su obra: RELACION DEL :DESCfUBRI­
MIENTO Y CONQUISTA DE LOS REINOS DEL PERU. 
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Con respedo a los relatos de testigos más o menJO,? indirectos del 
Sig}o XVI, además de los que y,a hemos mendonado anteriormente (Gas­
par de Espinosa, Carlos V, Gieza de León, Ruiz Naiharro y el Inca Garci­
laso), el movimiento erudicionista iniciado el Siglo XIX ha puesto en 
nu~stras manos el corto ·escrito de Juan de Sámanos sobre los viajes ante­
rior•es de Pizarro; una CARTA de Cristóbal de Malina, soldado <a órdene.s 
de Diego dP: Almagro en su expedición a Chile, quien en 1539 ·escribió al 
Emperador enalteciendo los servicios de su jefe y eompuso una RELA­
CION DE LA CONQUISTA Y POBLACION DEL PERU; la SUMA Y 
NARRACION DE LOS INCAS, compuesta •en 1551 por Juan de Betan­
zo.s, soldado venido a América tal vez ·con el mismo Pizarro pero para su 
tercer viaje dejado en Panamá e incorporado posteriormente a su servi­
óo, ·Cuyo ·escrito se oonserva hoy dia t·errih1emente mutilado; las c1os 

_ HISTORIAS compuestas por Fray Bartolomé de Las Casas; la HISTO­
RIA DEL MUNDO NUOVO, producida por Girolamo Benzoni, un ita­
liano llegado a Guayaquil •en 1537 pero expulsado por La Gasea a causa 
de su ciudadania extranjera; la HISTORIA DE LAS GUERRAS CIVI­
LES DEJL PERU, elaborada por Gutiérrez de Santa Clara, soldado de 
Pizarra pero después de 1a muerte de Atahualpa; la Primera y Segunda 
Parte de la HISTORIA DEL PERU de Diego Fernández Palencia, escri­
ta en 1571; la HISTORIA GENERAL Y NATURAL DE LAS INDIAS 
de Gonzalo Fernández de Oviedo, una ·obra histórica propiamente dicha 
pero apenas en "borrador" (Pr·escott) o ·en "bosquejo" y plagada de 
"contradicci-ones" (Jiménez de 1a Espada); la HISTORIA GENERAL DE 
LAS INDIAS, redactada desde Zaragoza por Fr.aneiseo López de Gó­
mera ya\ en 1552 con estilo •agradable pero informaciones muchas veces 
·enigmáticas o falsas; la HISTORIA DEL DESCUBRIMIENTO Y LA 
CONQUISTA DE LA PROVINCIA DEL PERU, informe compilado por 
el fis,calizador real AgusHn Zárate después de una visita de doce años al 
Perú y publicada en Amberes en 15515; la HISTORIA DEL PERU, com­
puesta en Quito por el Presbíter·o M1guel Cabel1o Balboa con datos de 
r·elativo interés, por llegar su autor a a.firmar que Cajamarca es "un 
puerto marítimo" por donde se pasa a Puná y otros datos, que denotan 
claramente la poca erudición geo:gráfica e histórica de la época; la 
HISTORIA DE LOS INCAS de Pedro Sarmiento de Gamboa, redactada 
por el año de 1572 pero a impulsos del odio y desprecio hacia el indio 
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amt:úmmo; h RELACION DEL LINAJE DE LOS INCAS Y COMO 
EXTENDIERON EIJLOS SUS CONQUISTAIS, co:¡upuesta por Juan 
Polo de Ondegardo en 1560 y v·arios •escritos suyos hasta 1575. N o que- _ 
remos cansar al lector con las citas de todo cuanto se .escribió en el Siglo 
XVI haciendo alusión directa 'O indir·eda a Cajamarca; pero le adver­
timos que, pata abordar hoy dia eficientemente el tema de Ataihualpa .en 
Cajamarca, además de los autores que hemos nombrado y hemos omitido, 
habría que revisar íntegramente la COLECCION DE DOCUMENTOS 
INEDITOS PARA LA HISTORIA DE ESPA:f\JA, publicada en Madrid 
desde 1842; la COLECCION DE DOCUMENTOS INEDITOS RELA­
TIVOS AL DESCUBRIMIENTO Y CONQUISTA, editada también en 
Madrid d·e 1864 a 1884; El Primero y los demás libros de los CABILDOS 
DE LIMA, publicados ·en el Perú, ·etc., ek. Tal ha sido •el admirab1Je 
resultado del ·erudicionismo histórico, promovido por Prescott desde 
1840. 

'Sin embargo, hemos dicho que el balance hecho •en .el Siglo XX de 
esta incomparable frondosidad editorialista pareoe ser enigmático y aun 
contradictorio, por 1os hechos que enumeramos .a continus.dón. 

l.~La tendencia abrumadoramente mayoritaria tanto de reporteros 
directos como de testigos indirectos de Caj.amarca •eS la de afirmar l2. ver­
sión original de Jerez, según la cual ·en la plaza de Caj.amarc.a. hubo una 
batalla campal y una derrota -definitiva de las fuerzas militares .del Ta­
huantinsuyo, la cual trajo como consecuencia el cautiverio de Atahualpa 
y el pago de un ·cuantioso res•cate en metales preciosos, que no logró 
librarle del ajusticiamiento. Desafortunadamente la verdad de los hechos 
históricos muc1has veces no se la suele encontrar por la simple ·creencia de 
las gentes, como si se trataran de hacer elecciones democráticas, sino por 
la calidad personal de los votantes o testigos, pues el saber no es ·cuest:i:ón 
de masa sino peroepción dir·ecta de la realidad. Hernando Pizarra, el 
cual nos dio su versión de los he·chos más a r.a~fz de los mismos que ningún 
otro y los pudo conocer más a fondo por ser hemano del J.efe, reporta 
·en la plaza de Cajamarca una refrieg·a incidental oon veinte o treinta 
muertos, después de la cual "d r·eal (de Atahua[pa) estaba tan lleno de 
gente -como si nunca hubiera fahado ninguna"; no menciona en ~absoluto 
·c.autiverio alguno d-e Atahualpa y ·e~plica el origen ·de los caudales de 
oro y plata por él •entregados ·como si ellos fueran un simple obsequio de 
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amistad del Inca !hacia Pizarra y sus c·ompatriotas. Ca·rlos V, por su par­
te, al alegar para sí el derecho ex:clusivo .de propiedad sobre esos tesoros 
·está negando que los mismos proCieruer.an de un resc.a-te de su Sobera~ 
después de 1a derrota de su ejército. El silencio de Cieza d:e León y laSI 
-ciegas protestas del Inca Garcilaso están en contra de la versión de Jerez, 
mayoritariamente asimilada y difundida aun por los escritores del Siglo 
XVI. 

2.-El ·erudicionismo histórico, apli-cado al caso de Ata!l:malpa desde 
medrados del Siglo XIX, no sólo ha destruído -el monopolio de J.er·ez, •en 
ese carácter tradidonalmente suyo de testigo presencial (al actualizarse 
o descubrirse los relatos ·de Hernando Pizarr10, Estete, Pedro. Sancho, 
Juan Ruiz y Diego de Trujillo), sino que, sin pretenderlo, !ha contri­
buído poderosamente a su desprestigio como reportero directo. En e~ec­
to, ·en 1881 se dio a publicidad, ·entr.e la innumerahl·e serie de DOCU-· 
MENTOS INEDITOS PARA LA HISTORIA DE ESrPAÑA, una INFOR­
MACION (11) para el Rey, ordenada por el Alcalde de Panamá, Juan 
de Panes, a petición de Diego de Almagro, .comenzada, el 25 de .A:bri[ 
de 1531 y enviada a España ·en Agosto del mismo año, escrito dedicado a 
subrayar "las pocas ·cualidades" de Francisco Pizarro como Jefe de la 
expedición de conquisté! y los méritüs exclusivos de AJJmagro por haberla 
financiado con su propio endeudamiento. Lo curioso en ·este docum·ento 
es que al pie del mismo apare·ce, clara e inoónfundible, la firma de 
Francisco de J er·ez, haci·endo de testigo a fav·or de A::lma,gro y en contra 
de Francisco Pizarra, ¿Cómo entonces pudo este sevillano haber sido 
testigo pres•encial de lo que nos cuenta, si la expsdición de Pizarra 
partió de Panamá a ·comienz·os de 1531 y, mientras Jerez estampaba su 
rúbrica en la INFORMACION de Juan de !Panes, Pizarro y su gente 
habían pasado siete u ocho meses de av•enturas y seguramente se encon­
traban en Coaque? No !"·e puede precisar por documento alguno cono­
cido hasta hoy día la fe.cha en que Jerez se incorpor:ó a la expedición de 
Pizarro, pareciendo más vel'!osímil conj.eturar que lo hizo en c-ompañía 
de su grande ·amigo, Diego de Almagro, a cuyo favor habia suscrito un 
documento para el Rey ·en contra de :Pizarra. De ser esto verdad, nuestro 
cronista sevillano sólo se habría pr·esentado en C.ajamarca en d mes de 
.A:bril de 1533, no habiendo consecuentemente podido ser testigo pr-esen­
cial de la supuesta batalla de la plaza, ni tampoco del presunto cautiverio 
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de Atahua1'pa, .episodios éstos que sin .embargo nos ·cuenta cómo si él los 
hubi·era visto con sus ojos, al igual que ll:o habia hedho al r·elatarnos la 
partida de Panamá. La críüca interna desu texto parece oonfirmar estE' 
mismo hecho, •en pasaj·es tan daros c·omo ·en el del retrato de Atahualpa, 
copiado literalmente del borrador de Estete. Esta presundón de la crí­
tica moderna nos lle'Va a una o0onclusión mucho más grave con respecto 
·a 1a veracidad de la historia de Atahuailpa ·en Cajama.rea: habiendo to­
mado ·el t·exto de Jerez como base óerta para sus ·escritos e historias todos 
cuantos abordaron ·este tema (excepción hecha obviamente de Remando 
Pizarra, Estete, Carlos V, Ruiz, Trujillo y Cieza de León), parece lógico 
conc:luír que este testimonio multitudinario viene a ser errado, por haber 
escogido a un falso testigo pr·esencial ·como fundamento seguro de sus 
.afirmaciones. 

3.-N o queremos decir con esto que los otros testigos pr·es·enciales 
hay:an negado rotundamente lo ·contado por Jerez. En primer lugar Her­
nando Pizarra no podía haeedo, por ·cuanto para ·el tiempo en que escri­
hió su CARTA, aunque existían y.a "variadas nuevas", -Francisco de 
Jerez no había pubhcado su VERDA!DERA REL.A:CION. Con respecto 
a los otros testigos presenciales todos .coinciden ·en general con la trama 
de nuestro cronista sevillano, ~unque intr·oducen detalles que socavan 
la ·Credibilidad de lo que nos cuentan. Vamos a enumerar a continuaJción 
algunos de ·ellos, ·comenzando por Jerez, quien ·es eiJ. primero en incurrir 
en ·esta clase ·de contradicciones . 

.a) El célebre historiador español, Mareos Jiménez de la Espada, había 
·observado que "Jerez ... euenta los sucesos ... sin penetrar .en ·el 
fondo de ·ellos ni mostrar que comprende su alcanc-e". En la hipótesis 
·de que no fue testigo presencial, sLi.no que escribió su VERDADERA 
RELACION ya copiando de Estete, y.a escuchando las diversas opi­
niones de •quienes reaílmente se hallaron en los sucesos, este fenó­
meno parece plenamente ihumano y ·compr.ensible. De ·este hecho se 
originarían también las fr·ecuentes ·contradicciones ·en que suele 
caer. Citemos un solo caso. El lector debe ·recordar ·el caso de aquel 
espia indígena, contado por el Sevillano, que había sido enviado por 
delante a Cajamar-c.a de parte de los •españoles y cayó en manos de 
ilos altos funcionarios de la Corte Imperial de Atahualpa. Dicho 
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·espia trató de .enaltecer .en su presencia tanto el valor como la cali. 
dad de equipo bélico ·con que contaban los ·extranjeros; pero por ·este 
pasaje sabemos que los españoles no tr:afan un solo arcahuz, pues el 
indio no los menta, cuando, de haberlos tenido, jamás !hubiera omi­
t!do este detalle, haciendo referencia únkamente a "dos" falconetes 
o cañoncitos pequeños con encendido de meciha para lanzar holas 
de piedra de 13 ·cmts. de diámetro; por el mismo pasaje sabemos que 
nuestros 'conquistadores' no llevaban armaduras de acero sino "sayos 
de algodón" ni yelmos (Trujillo pondrá una sola "celada" ·en la cabeza 
.de Francisco Pizarra). Por otra parte la respuesta de los jefes incas 
al indio ·espía, según lo contado por J er·ez, desvanecía toda posiJbilidad 
de pánico en un ataque por sorpresa: "Ellos diferon que todo ·eS n.a­
da; que los cristianos son pocos y 1os caballos no traen armas; que 
luego los matarán con sus lanzas ... y ... que de los tiros de fuego 
no tienen temor, que no traen los :cristianos más que dos". ¿No viene 
acaso este pasaje a contrade-cir abiertamente lo que nos cuenta 
Jer·ez como suc-edido al día siguiente en la plaza de Gajamarca, en 
que por el pánic.a d.e los soldados incas su ·ejército imperial en pleno 
fue derrotado, con dos mil bajas •en media hora de part·e de los indios 
y ni un solo rasguño de parte de los españoles? 

b) J.erez no .es el único que cae ·en contradicciones ·expHcitas o implícitas 
.a lo larg.o de su propia narradón. Igual fenómeno se advi·erte en 
todos los reporteros directos de Cajamarca. Con respe·cto a Miguel 
de Estete citemos, así mismo, un solo easo. Este ·cronista nos informa 
ingenuamente que la tropa •española de Pizarr.o experimentó "harto 
espanto", al irse acercando :al pueblo de Cajamarca y desde lo alto 
de Las montañas descubrir de pronto ·en medio del valle el inmenso 
campamento del ej·ército imperial a órdenes de Ataihualpa, "porque 
no pensábamos", nos d1ce, "que indios pudiesen tener tánta soberbia 
estancia ni tántas tiendas ni tan a punto, lo ·Cuall hasta aHí ·en las 
Indias nunca se vio". Respecto a la superfici·e ocupada por aquel 
.campamento, que el soldado de caballería también, Juan Ruiz, lo 
ihabía de ·Comparar a "una muy hermosa ·ciudad", Estete nos dice: 
"El cual dic<ho real ocupaba más de legua y media del valle". En 
términos modernos esta áre•a quiere decir C•erca de setenta millones 
de_ metros cuadrados, donde ·C·Ómodamente podían alojarse de dos-
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cientos .a trescientos mil ·soldados. Siendo, pues, ·este el número de 
efectivos militares de Atahualpa ·en Cajamarca, ¿cómo ·iiba a ser po­
sible imaginar siquiera um. enfr.entamiento armado en la plaza de 
Cajamarca, si aquel inmenso ejército no ihabria ·cabido siquiera den­
tro de ella? Si a la ceremonia sólo asisti>ó un pequeño regimiento del 
mismo ¿por qué no acudió el grueso del ejército imperial al presen­
tarse la emergencia de un ataque sorpresivo? ¿Qué sucedió con 
aquellos conting·entes militares intact,os al día siguiente de la refrie­
ga? ¿Cómo no oontraatacar.on a los españoles .a lo larg,o de nueve 
meses, cuando ·éstos s·e regaron por grupos reducidos en todas direc­
dones del Tahuantinsuyo? Asi, pues, esta afirmación de Estete al 
momento de la llegada de aquel puña·do de españoles al pueblo de 
Cajamarca viene a hacer inverosímil y contradiJCtor1o -el resto de su 
propia historia. 

e) Cosa parecida suc.ede con las ADVERTENCIAS (12) .escritas once 
años después de los sucesos por el soldado de caballería de Pizarro, 
Juan Ruiz de Arc-e. Este veterano de Cajamarca, vue1to a España 
y eonv·ertido en gran señor gracias a lo poco que comparativament•e 
le tocó del oro de Atahualpa, al componer su crónica pretendía ·eri­
girse en modelo de 'conquistador' de las Indias ante sus descendientes 
en la Península y, por lo mismo, en su historia la palabra miedo bri­
lla por su ausencia; además de eso, pr·ocura figurar él mismo como 
una espe·cie de .eje de la acc~ón •O, por lo menos, se gloria .de !haber 
estado presente y tomado part·e en'todas las lházañas. Sin embargo, 
su valiosa cualidad de describir c.l detalle el aspecto externo de las 
cnsas, tal eomo las r·e:cordaba, le traicionó en más de una ocasión. 
Pongamos un ·ejemplo. Ruiz nos describe eL oentro de la población 
de ·Cajamar·ca en ·estos términos: "El pueblo de Caxamay.ca es en 
esta manera: está en una ladera de una ·sierra; en la sierra está una 
fortaleza. El pueiblo está entre los aposentos donde nos aposentamos 
y la fortaleza. Eran tres aposentos. Cada aposento sería de doscientos 
pasos; estaban en triángulo. Entre ap()sento y aposento .abajaba una 
calle del pueblo. Para entrar en la plaza estaban, entre estos apos,_ 
sentos, las esquinas que salían de los dos aposentos que salían al 
campo. Iba una muralla, hecha de pared, esquina de esquina. En el 
comedio de ·esta muralla estaba una torre maciza; sev~anse por de 
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¡fuera". .Si a base de sus datos y los de Hernando Pizarro y D1egto de 
Trujillo tratamos de hacer una representación topográfica de aquella 
plaza, a escala, partiendo del hecho de que el paso •español de· ·ese 
tiempo medía ochentitrés eentímeros, el p1ano que obtendremos será 
d siguiente: 

El lector podrá ver aquí un gran triángulo equilátero, delimitado 
por tres grandes .edificaciones (lLamados aposentos por Juan Ruiz y 
galpones por Hernando Pizarra y Diego de Trujillo), con una longitud 
de ciento sesentiséis metros cada una y separadas en sus ángul.os por 
·Calles que entran a la plaza, las cuales al subdividirse hacia el exterior 
hacían posible afirmar que "en Caxamarca había diez calles que salían 
de la plaza" (Di·ego de TrujiUo). Aquellas edificaciones enormemente 
dilatadas estaban he·chas de muralla o "pared esquina de esquina" o sea 
Sin tipo alguno de puertas o ventanas en sus fachadas frontales, como lo 
confirma la arqueología de los incas, estando provistas de entradas sólo a 
sus extremos sobre las calles laterales. Hacia el centro del Galpón N9 III 
está representada la "Torre Maciza" o "Fort.alecilla" de acuerdo a la 
denominación de Hernando Pizarro. Dentro de las ideas religiosas :.ele los 
in·cas, aquella enorme plaza de :lt2.540 metros cuadrados no podía quedar 
desnuda de vegetación y, así, tendría más h1en el aspecto de un parque, 
defendido del tránsito •cotidiano por una cerca en todo su perímetro exte­
rior. Distruibuídas así las ·cosas sobre ·el terreno, del e.entro de aquella 
plaza o parque hasta los únieos punto·s posibles de ·Óbservación ubicados 
hacia los extr·emos de aquellas edifioaciones sin ventanas lhab¿ noventa 
metros. Ahora bien, según Ruiz y los otr-os cinco r·eporteros directos 
(Hernando Pizarra, Este te, Jerez, Sancho y Trujillo), el famoso diálogo 
entre ·el Fraile Valverde y d Inca tuvo lugar "en me·d.io de la plaza", 
cuando ésta se encontraba repleta de muchedumbre incas. Per.o ¿qU!é 
hombre es capaz a noventa metros de distancia y en medio de la gente 
de distinguir los gestos en los rostr.os de dos personas que •Conversan? Y 
¿quién tiene tan buen oído para escuchar distintamente las palabras que 
se dicen a nov.enta metros de distancia? ¿No es ac::.so esto físicamente 
imposible? ¿Cómo se .explica el que justamente los seis te·stigos presen­
·ciales nos refieran un diálogo ·casi igual, si ninguno de ellos, por estar 
como ·Consta por propia -confesión dentro. de aquellos .edifkios, pudo mi-
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rarlo a través de la·s .eer-c.as, los árho·les y las muchedumbres, ni menos 
escucharlo? ¿En qué consiste entonces el valor de las afirma·ciones de 
aquellos testigos, quienes por otro lado sabemos que estuvieron realmente 
presentes en Cajamar-ca, excepción he·cha probablemente de J·erez? 

d) Uno de los más grandes logros C·onseguidos por ·el erudicionismo del 
'Siglo XX ha sido sin duda alguna e1 hallazgo y pu blie:ación de la 
RELAClON de Diego de Trujillo (13), auténtico soldado, de la infan­
.t·ería de Pizarra. Aunque a los treinta y ocho años de los he.cho.s de 
Cajamarca no podía desmentir 1a gloriosa leyenda formada para .ese 
tiempo ·en torno a ellos, sus recuerdos personales sobre las incon­
tables penalidades sufridas desde la salida de Panamá hasta la llega­
da a las fronteras del Taihuantinsuyo parecen ser muy ·elocuentes y 
r.eveladoras. Ya nos hemüs referido a su testimonio de la deseróón 
en Panamá tanto de los antiguos soldados de Pizarra como de algunos 
nueV:os traídos por .él desde España. Puesta al fin en mar·cha la 
expedición, tan exiguas debieron ser las provisiones traídas para la 
pequeña tropa, que a escasos quince días de la partida ya no tenían 
qué ·Comer y, según nos reHere este soldado de infantería, "ya no 
pensábamos ·en otra cos:a sino hallar dónde comer". A pesar de que 
su propio prestigio de veterano de Cajamarca no le permitía hablar 
de derrotas, nos las da a entender .entre líne.as, r.efiriéndose primero 
a los nativos (no incas) del pueblo de Coaque, quienes les lograron 
·expulsar de su tierra, quemándoles las ·casas del pueblo: "1uego se 
alzó (el cacique de Coaque) con toda su gente y nos quemó el pueblo, 
que no quedó más que un bohío, a donde todos nos recogimos y le 
defendimos que no nos quemasen". Trujillo nos reporta también 
cómo ·el andar errantes por meses y meses de aquellos doseien.tos 
hombres, apremiadüs constantemente por la hostilidad de los mora­
dores de ·esas regiones:, debilitados por el ihambre y b.s ·enfermeda.des 
tropicales y sin recibir refuerzo sustancial alguno de Panamá, acabó 
por quebrantar el ánimo temerario del mismo• Francisco Pizarr·o, 
quien "estuv·o determinado de se volv.er atrás, sino que Hernando 
Pizarra le dijo que no, aunque muriesen todos". 'Ea.mbién es Tru3illo 
quien nos informa cómo los exhaustos y desalentados expedicionarios 
·españoles fueron invitados a su Uerra por los isleños de Puná casi 
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por equivocacLon (se habían imaginado que t·odos 1os ·españoles ·eran 
como Malina); .a pesar de los refuerzos recibidos: en ess. isla de cien 
hombr.es y cuarenta caballos llegados con Hernando de Soto, almo­
mento en que aquellos isleños (no incas) resolvieron echarlos fuera, 
los españoles se sintieron impotentes para: defenderse -con sus armas 
y se vi·eron abocados a un cruce precipitado hacia ·el Continente. 
Habiendo cho-cado en Tumbes -contra la 'oortina de hlerro' del Impe­
rio -colectivista de los in-cas ("hallamos los indios alzados") y habiendo 
sido arrojados en definitiva fuera de sus fronteras hada ·el desierto 
de Talara, gracias a D~ego de Trujil1o conoc·emos que aun a esas 
alturas "andando por el -camino de la so1ana", no sabían siquiera por 
dónde quedaba el fabuloso Imperio de los in-cas: "Y entonces no sé 
sabia que hubiese otra tierra poblada, como ·eran Los l1anos, y que 
la sierra era toda puna y nieves, ni tampa.co si había nuevas de 
Atabalipa". Aunque en nuestra opinión Pedro Pizarra fue un falso 
testigo. presencial, lo que nos -cuenta que sucedi:ó entonces eon la 
tropa ·española lo deb~ó prohablement•e 'OÍr de labios de los verda­
deros veteranos de Caj,amarca: "Aquí fue el gemir de l·os de Nica­
mgua (los soldados de Soto) y el echar maldidones las gentes al 
Gobernador, diciendo que los trata perdidos en tierras remotas y de 
tan poca gente". 

Pues, bien, todos estos detalles humanos de la tr.opa de Pizarra referi­
dos por Trujillo vuelv·en cada vez más increíble los episodi·os centrales de 
la batalla de Cajamarca y el cautiverio de Ata'hualpa. En efecto, ¿cómo 
una tropa diezmada por la peste y por las luchas del -camino en un 51%, 
expulsadas de todas partes por tribus o pequeñas naciones, tan reducidas 
como las de Coaque y Puná, eX"hausta al.ca:bo de errar .en medio del ham­
bre por eerca de dos años, reducida al par·oxismo de La desesperac1ón al 
verse recluidos en un desierto sin saHda, iba a ser capaz de derrotar de 
una sola vez y para siempre al ej.ér·cito imperial del inmens.o Tahuan­
tinsuyo, siendo sus éectivos militares presentes en Cajamarca, aun den­
tro de los cálculos de Trujil1o, de "más de ·cuarenta mil?" 

Por ·lo tanto parece que podemos a·firmar -con ,fundamento que, al 
cabo de un siglo de esfuerzos por inves.Ugar todo documento escrito sobre 
el Imperio de los incas y la Conquista española durante el Siglo XVI, el 
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balance final ·es ·contrario ·a la historia de J.enez, ·convertida desde hacía 
mucho tiempo en 'historia tradicional' de Atahualpa en Cajamarca. 

XI Esfuerzos por la verosimilitud, hechos por el Profesor, Louis Baudin 

Este ilustre catedrático de la Univ·ersidad de París, antes de formular 
su teoría sobre EL IMPERIO SOCIAiLLSTA DE iLOS INCAS (14), parte 
justamente del fenómeno que acabamos de anotar, al escribir en la Intro~ 
ducóón de su obra: "Los antiguos cronistas reiatan hechos CDntradic­
torios y los ·escritor.es mode,rnos los reproducen sin e<omentarios con la 
mayor despre-a.cupación". Ante este curioso fenómeno de falta universal 
de 1ógica en historiadores antiguos y modernos con respecto al tema de 
Atahualpa ·en Cajamarca, Baudin es el primer-o que, después de haber 
cruzado el intrinc.ado atolladero de la documentación escrita desde el 
Siglo XVI sobre el Imperi.o de los incas, busca una .exphcaci:ón más 
convincente y cree ·encontrarla en las secuelas psieológicas, que a su 
criterio daría lugar a un régimen socialista de gobierno. 

Las teorías sobre el Socialismo de Estado, apare·cidas por vez primera 
en d Mundo Occidental a mediados del Siglo XIX bajo la inspiradón 
de los utópiüos frances·es, especuladas hasta el 'Materialismo Dialédico' 
en Alemania ·e Inglaterra por Marx y Engels, y llevadas ,a la prácüca 
por Lenín en una Rusia zarista y medioeval, para 1928 (año ·en que 
Baudin public'ó la primera edición de su ohm), eran ideas nuevas y 

sensacionales, pero poco conocidas en la práctica. 
Este erudito catedrático francés comienza definiendo lo que para 

él' significa la palabra 'Socialismo': "un sistema planificado y autoritario, 
que anula la pr·opiedad individual". A continuac1ón, en las' quinientas 
páginas de su obra y a base de una document,ación sólida y abundante, 
examina el Império de los incas bajo los ángulos del medio geográfico, el 
tipo de población, el fenómeno del socialismo agrar1o, la planificación 
estatal y la -centralización ,física de la autoridad ·en manos de su Monarca 
y una élite reducida en torno a él. Según el .fl.utor semedant.e sistema de 
gobierno hahria producido "una absordJÓn lenta y gradual del individuo 
por .el Estado . . . El hombre está heoho para el Estado y no el Estado 
para el hombre. He aquí un :SociaLismo en el ple111o sentido de 1a palabra 
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y ,es un gran error negarse a mirar ,el Imperio p'=ru.ano c-omo un Estado 
socialista". 

La conclusión a que llega Baudin, después de un.a larga y concien­
zuda investigación, es que semejante sistema socialista de gobie.rnü, apli­
·cado al Tahuantinsuyo por generaciones, "hizo desaparecer los dos gran­
des factores de las revueltas: la pobreza y la per·eza, y no dejó más que un 
pequeño campo ·a la avaricia; pero, .al mismo tiempo, :9ecó Las dos fuentes 
de progreso: el espíritu ·de inkiativa y el ·espíritu .de La previsión". 

Gonrespecto .al .enfrentamiento de españoles e incas en la pl:aza de 
Cajamarca, Baudin se expresa así: "En .cuanto al desastre del ej·ercito de 
Atahualpa, una vez que éste fue tomado prisionero por los españoLes, 
ello se ·explica muy bien. Hubo primero una verdadera traición, porque 
d .Soberano peruano recibía a los extranj.eros como .a amigos, sin haber 
intentado detenerlos en los desfiladeros de la ·Cordillera, lo que le huíbiese 
sido extr.emadamente fácil. Por otra parte, los indios, que no habían visto 
jamás ni caballos ni armas de fuego, estaban Henos de un temor ·supers­
ticioso. Entre los otros pueblos de América el espanto no fue menos 
grande. Finalmente y so'bre todo ·en razón misma de la eentralización 
·ex;c.esiva en .el Perú, la pérdida del j.efe llevaba a1 anolThadamiento del 
ejérdto. La extraordinaria disciplina que reinaba ·en el imperio, tanto 
entre los civiles eomo entre Los militares, había destrufdo a tal punto ·el 
espíritu de iniciativa individual, que los hombres no se atrevían y ni 
siquiera sabían C·Ómo obrar cuando no ·estaban mandados". 

Como atinadamente iha dicho nuestDo inteligente \historiador e·cua­
toriano, Gabriel CevaHos -García (15) al r·ef.erirse a Baudin, ''puede que 
en algo o ·en mucho tenga la razón". Pero, en todo easo, su explicación, 
·además de involuerar el viejo error eur.opeo sobre el terror a las armas 
de fuego de parte de lo·s incas, queda corta .e incompleta, pues en Caja­
marea, si ante su propio e inminente degüello los .soldados ine<J.s ·de aquel 
Imperio socialista pudieron quizás no tener iniciativ·a alguna para defen­
der sus propias vidas, tan exagerado grado de inercia y estupidez no tenía 
por qué a.fectar a su Monarca. Por el ·contrario, viéndose amenazado de 
muerte por sus improvisados enemigos, .en aquellos soldados sumisos 
hasta el heroísmo Ataihualpa tenía el instrumento ideal e inmensamente 
multitudinario para pulverizar a los ·españoles. 
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XII Esft~erzos por .Za verosimilitud de :la te.orla racista 
del Tahuan,tinsuyo 

Baudin había escrito su librü en 1928, año en -el cual la Unión SoviJé­
tica, pr.ilner Estado Socialista del Viejo 1Mundo, ·estaba apenas en su 
etapa .de asentamiento. Para establecer ·consecuencias temperamentales 
.en la pobladón de una nación ·Colectivista a base de las experiencias .de 
Rusia, ihabría que esperar .todavía varios siglos, quedando por consi­
guiente su teoría relegada ·en buena parte al campo de las hipótesis. Po­
cos años después sobr.evino a Alemania una violenta orisis racista, cuyas 
consecuencias conmovieron a todo :el Mundo durante la Segunda Guerra 
Mundial. El racismo israelita, tan viejo ·como la época de Abraham y tan 
pertinaz -c-omo para sobrevivir en la diáspora hasta nuestros dias, se 
sintió herido de muerte por .el racismo teutónico de Hitler y, de·spués de 
una lucha a niv.el uniV'ersal de ·cuatro años, logró vencer y sobrevivir. 
Los felllómenos apar·ecidos •en torno ·a esta crisis lhan sido aplicados al 
viejü caso del Tahuantinsuyo, pa'r'a dar una explicación más convincente 
a su súbito colapso. Desde luego esta explica.ción no era moderna, pues 
el ihistoriador británi·co Robertson ya la habta ·expuesto a mediados del 
Siglo XVIII; pero en la segunda mitad del 'Siglo XX fue comprendida 
con mayor claridad. 

Según esta teoría el exterminio de los 'orej.ones', oficiales n2.tos del 
ejército imperial y por ley de estirpe inca dento por ciento pura, perse­
guidos •en ·el Sur hasta su total aniquilación (incluy.endo en la purga a 
Huáscar, el medio hermano de Atahualpa), iha:brían dejado al ejército 
desprovisto de una jerarquía ade·cuada para oponer resistencia a los 
·españoles. 

Esta teoría viene a dar una explicación distinta de la de los viejos 
cronistas y de la de Louis . Baudin, aunque obviamente resulta inade­
·cuada para explicar la victoria española en Cajamarca, pues ellos habrían 
il.l!chado ahí contra un ejér·cito mestizo, plenamente "Teestructur·ado por 
Atahualpa y triunfante en batallas tan sangrientas como la de La serranía 
.de los Faltas en donde según Cieza de León era fama que habían que­
dado más de'treinticinco mil ·cadáveres tendidos en el campo. 
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XIII Significado de las conclusiones arqueológiCas modernas 
sobre el Tahuantinsuyo 

Mientras desde comienws del Siglo XX los 'historiadmes cliva;gaban 
en sus conjeturas sobre los esfue.rzos erudicionistas para la verosimilitud 
de la historia de Cajamarea, las teorías de Baudin sobre la influencia ani'­
quiladora de la persona ocasionada por el :Socialismo de Estado y ·el ·exter­
minio de los '·or·ejones' a impulsos de la furia ciega del ra-cismo, por mero 
afán científico pero ·Como si los expertos norteamericanos, ingleses, ale­
manes y franceses en el campo de la Arqueologí-a Sle !hubieran .propuesto 
desmentir la historia tradicional de Cajamarca, desde 1911 sobre todo 
(año en el cual el joven arqueólogo norteamericano Hiram Birgham 
descubr~ó en forma casual las ruinas del Macihu Picchu) ·comenzaron a 
intensificar en forma cada día más tecnificada los ·esfuerws para ·el cono­
cimiento del viejo Imperio de los incas. Al cabo de m:ás sesenta años de 
esta clase de investigaei.ones, las conclusiones a que 'han llegado par.ecen 
destruír toda posibilidad de verosimilitud en aquella historia contada por 
Jer·ez de Atahualpa en Cajamarüa. 

Y a Louis B.audin 'había llegado a la conclusión de que al arribo de 
1os españoles el Imperio de los Incas se hallaba ·en apogeo (16). Los ar­
queólogos actuales, al ir descubriendo aquel juego de e:xóticas ciudades 
aél'eas a ·Continuación del Machu Picdm (cada una dé las cuales repre­
senta una etapa inferior en su .grado de construcci,ón) (17), han podido 
constatar que, .al momento en que ·Pizarro y su gente merodeaban por las 
fronteras del Tahuantinsuyo, .el colosal Imperio de los incas se .encon­
trab:J. todavía en plena Edad de Oro, la cual a lo largo de la Historia ,se' 
ha caracterizado siempre por las edificaóones monumentales. Esto qui:e­
r·e deci.r que, una vez superada la crisis de la guena civil, el T.ahuantin­
suyo ihabía llegado al ·clímax en su poderío social, económico y militar. 

La superficie del Tahuantinsuyo parece que llegaba a un millón de 
kil>ómetros cuadrados (el doble que la de la España peninsular del Siglo 
XVI); su población debía andar cerca de los seis millones (la de España 
en ese tiempo no llegaba a los doce millones) y se halLaba piramidalmente 
estructurada en el orden ·e·C'onómico, social y militar desde el simple tra­
bajador (el puric) hasta su Monarca Supremo (el Sapa Inca). Poseia la 
red de ·caminos más extensa de la Historia Universallhasta el Siglo XVI 1 
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(el camino real del Inca era de 7,50 mts. de .ancho por '5.200 kilómetros 
ininterrumpidos de extensión) y estaba ·dotado .de un üentenar de puen­
tes colgantes (adelantados por su técnica con trescientos años d puente 
norteamericano de Bro-oklyn). La línea de fortificaciones militares, va­
rias de ellas de cara:eterísticas .ciclópeas, era tambi.én superior en exten­
sión a la de los Romanos (tenía una longitud de mi1 kilómetr·os) y estaba, 
desde luego, muy por ·encima de las ·de España en ·el Siglo XVI. El ser­
vicio militar era obligatorio. Habiendo llegado a ser el .ejército el brazo 
dere·cho del Inca tanto para la realización de las grandes -obras del Estad·o 
como para los momentos de emergencia, desde ;el tiempo en que Huaina­
Cápac emprendió en la conquista de Quito e1 número de soldados en 
campaña (aparte del de 1as guarniciones del Cuzco y .r,esto del Imper1o) 
había llegado a trescientos mil, lo cual en una población de seis millones 
supone un servicio militar obligatorio de cuatr-o años .al llegar .a la mayo­
ría de edad. Con ocasión de la ·emergencia de la guerra <!ivil entre Huás­
car y Atahualpa, se llamaría a las armas al menos una leva anterior. 
Después de la victoria de Atahualpa, los sobrevivientes del ejército ven­
cido en su mayor parte habrían pasado a •Órdenes del vencedor, subiendo 
entonces ·el número de efe.ctiv-os militares a •Órdenes de Atahualpa .a más 
de cuatro-cientos mil hombres en pie de guerra, obviamente repartidos 
entre el Cuzco, Jauja y Caj~marca. En lo que se Tefiere a armas (mues" 
tras de las cuales aparecen hoy día en muc:hos museos del 'Mundo), la van­
guard1a ·estaba constituida por diez mil honderos. Por la Historia consta 
que sus proyectiles, del tamaño de un huevo de gallina, tenían un akance 
.apr-oximado de ochenta metros (los fa1eonetes españoles de la época, a 
hase de eneendido de mecha di.fí.cilmente pasaban de los cincuenta); los 
proyectiles de esas hondas a una distancia apr·oximada de quince metros 
tenían fuerza suficiente como para abollar un casco de acero y privar 
del sentido a su dueño; si no lo 11ev·aba, su muerte era instantánea. 

El grueso del ejlérdto inca, cons.tituído por den mil hombr·es o más, 
llevaha una lanza, que era arrojada una sola ve·z y por lo misg:no sin errar 

-al comienzo del ataque; lue,go, en la lucha cuerpo a cuerpo esgrimían sus 
hachas de bronc-e trapezoidales o esteliformes, ·cuyo manejo er.a ohjPt.ú 
de entrenamiento di.ario durante los cuatro años de servicio militar. Fi­
nalmente ,en la retaguardia vení:an por l·o menos cin-cuenta mil homb-rPs 
con sus pesadas porras revientacráneos y sus espadas de chonta ·COn doble 
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.filo, para rematar a todos cuantos no podían huir. Finalmente, para la 
movilización rápida de unidades militares acantonadas en otras pLazas y 
requeridas ·en un punto de peligro, .el ·carclno r·eaJJ del Inca tenía una an­
chura de 7,50 mts. precisamente para dar cabida a columnas de diez 
hombres en marchas [orzadas; para resistir hasta su Regada, Cajamarca, 
al igual que todas las demás ciudades del Imperio, contaba con Ullla forta­
leza en la sierra, como nos ha dicho ya el soldado de cahaller~a de Piza­
rro, Juan Ruiz de Arce. 

De esta forma la historia pLástica del Taib.uantinsuyo, apenas eslbo­
zada ·en ·esta br·eve síntesis pero ·en pleno vJ:gor cole·ctivista a la llegada 
de los españoles (como pudo comprobarlo Hernando Pizarro al ir a Jauja 
y asombrarse ante sus vías de comunicación, provisiJón d~ alimentos para 
La guerra y j·erarquía perfectamente disciplinada) parece constituir hoy 
día la refutación más dramática y tangl:b1e de la pequeña y contradictoria 
historia compuesta por Jerez. 

XIV Cómo aparece hoy día La historia traJdiJdcmal de Cajaiml1frica 

De acuerdo a lo que ha podido apreciar el ledor por sí mismo en 
·esta breve síntesis, la historia de Atahualpa ·en Cajamarca bajo la ver­
sión popularizada por J·erez, para qui.:enes se han detenido a examinarla' 
a fondo, ib.a aparecido desde sus orígenes enigmática •e inCT·eíhle. Para 
•Conferirle v·erosimilitud e_n ·el Siglo XVI el Padre N aharro creyó indi&­
pensable hacer intervenir dir·ectamente a Dios por medio de ún milagro 
·espectacular; a comienzos del tSiglo. XVII el Inca Garcilaso de la Vega 
ideó, además del milagro de Dios ·operando silenciosamente ·en ·et ánimo 
de Atalhualpa, la creencia supersticiosa de los inca·s sobre el origen divino 
·de los españoles; ·en la segunda mitad del S~glo XVIII el Padre Juan de 
Ve1asco aceptó esto último y cr·eyó ha·cer desapa·re·cer por comp]ieto la 
falta de V•er.osimilitud, suponiendo el crimen de alta trakión en Rumi­
ñahui, la presencia ·en Cajamarca de apenas un l'egimiento de reclutas 
incas y, en cambio, la dotación en los españoles de toda una artillería 
·con fusiles y cañones; el .erudkionismo europeo en el campo de la 
Historia creyó poder desvan•ec·er toda duda sobr·e la realidad de los 
hechos ·contados por Jerez, con sólo desenterrar y publicar toda clase de 
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documentos de la época, con lo cual .desafortunadamente hoy dia no se 
ha conseguido otra cosa, que mostrar más al vivo. la incapa.cidad física 
de la pequeña tropa de Pizarra, para hacer volar en pedazos la monu­
mental estructura material y humana del Tahuantinsuyo; la teoría tras­
cendente de Baudin sobre los -efectos aniquilador-es en la psicologíw del 
hombre, producidos por el Socialismo, y la hipótesis de la crisis de racis­
mo carcomiendo por dentro a esa gran Nación a la llegada de los espa­
ñoles, tampoco parecen explicar ·en forma ·completa el supuesto desastre 
de las fuerzas militares de Atahualpa en la plaza de Cajamarca. Contra 
todos estos esfuerzos, realizados para hacer aquella historia verosímil, la 
arqueología moderna de los incas, o sea, la historia plástica del Tahuan­
tinsuyo tal como se· levantaba al arribo de los españoles, constituye hoy 
día la negación más dramática e imparcial de la vieja historia de Jerez. 

Así, pues, hoy día la 'historia tradicional' de Cajamarca aparece 
menos digna de fe que en cualquier época de las anteriores. 

Ante este hecho ¿no nos colocaríamos más -cerca de la realidad, acep­
tando simplemente la forma implícita que tuvo Carlos V de ver aquellos 
acontecimientos, según la cual en Cajamarca no hubo batalla alguna 
propiamente dicha, de la cual se originara ·el cautiverio de Atahualpa, 
sino que, en medio de una ·situación de suyo ambigua e indescifrable para 
los soldados españoles, . tales sucesos fueron inventados -como 'versión 
oficial', para encubrir un desfalco gigantesco a la Corona española d-el 
oro volunt¡:¡riamente entregado por Atahualpa a Carlos V, a cambio de 
·ciertos adelantos de Occidente? La captura del Inca ¿no habría. tenido 
lugar meses más tarde, cuando el inv~cto ejército imperial se había r-eti­
rado hacia el interior de la Nación? El mismo ajusticiamiento de Ata­
hualpa, antilhumano e impopular, ¿no se habría originado de la neeesidad 
de silenciar -en él toda aclaración posterior de sus intenciones, al haber 
entregado libremente aquel fabuloso caudal de metales pr.eciosos? De 
hecho hoy día tal parece ser la única forma posible para hacer coin-cidir, 
·como es exigencia perentoria de la lógic-a, l·a Historia con la Arqueología 
.de los incas, o sea, la historia plástica del Tahuantinsuyo a la llegada de 
los españoles. 
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